
UN MUNDO CAMBIADO Y EN CAMBIO

Un veloz recorrido didáctico de la mano de cuatro generaciones

JUAN JOSÉ ETXEBERRIA
El cambio socioeconómico que se ha producido en cien años es el resultado
de múltiples acciones y acontecimientos que han tenido lugar a lo largo de
ese período, hechos que ―de uno en uno― se perciben y asumen con
naturalidad en el momento en que se producen, pero sin tomar conciencia
de la profundidad que adquiere la visión cuando se refiere a dos momentos
alejados entre sí. Como una muestra de lo acaecido en el área
socioeconómica y su incidencia en Euskalerria y en Eusko Ikaskuntza, este
capítulo recoge algunos sucesos que conforman un relato sencillo,
construido con apuntes y comentarios elegidos con más o menos acierto y
que ha considerado que sus principales destinatarias han de ser las jóvenes
generaciones, a las que puede interesar el conocimiento ―siquiera
somero― de hechos y situaciones que han determinado las realidades que
son hoy Eusko Ikaskuntza y la Euskalerria desde la que han de construir su
futuro.

Se ha procurado recorrer la historia con una perspectiva global, objetiva
desde la inevitable subjetividad de la mirada, enlazando los cien años como
una cadena cuyos eslabones son hitos, avances significativos, conflictos,
acontecimientos (algunos dolorosos), que ―unos y otros― abren una nueva
senda o suponen un salto de ruptura de anteriores caminos; unos hechos
que han impulsado (aunque en ocasiones hayan frenado) el desarrollo
socioeconómico y en todo caso han originado reorganizaciones sociales, casi
siempre de amplio calado. Esa es la perspectiva que mostramos a las
generaciones jóvenes que no han conocido directamente más que
acontecimientos y saltos tecnológicos recientes, no por ello menos
significativos, sino probablemente más trascendentales que muchos de los
anteriores, en la medida en que el acelerado, creciente e imparable
progreso no solo no pasa desapercibido sino muy al contrario... ¿hace
estragos de las creencias o hace realidad las utopías?

¿Cómo y desde dónde se ha llegado a la situación socioeconómica actual?
¿Y cuál es y cómo podría describirse esta? Cuestiones cuya respuesta no
puede despacharse con una oleada de datos numéricos, porcentajes y
gráficos; porque no tanto ―o no solo― cuentan los números y las
tendencias; lo que de verdad es importante es fijarse en hechos e indagar
en los sentimientos y los afanes de la sociedad; descubrir sus estados de
ánimo en las diversas circunstancias consideradas, sus ilusiones y
decepciones, sus alegrías y sufrimientos, sus proyectos, sus utopías... Un
tema tan solo insinuado en este trabajo, tratado ya por otras personas, pero
aun así abierto para profundizar en él en futuras investigaciones.

El cambio generacional ayuda a recorrer la historia y situar algunos hechos;
pero no debe ser utilizado para explicar y justificar cualquier novedad;
porque la vida transcurre con inesperados altibajos que no toman en cuenta
las edades de las personas: sencillamente, los cambios se dan, suceden; a
veces como resultado de unas tendencias ya percibidas o meramente
intuidas; otras veces a causa de impredecibles descubrimientos, avances
científicos o intuiciones geniales; también por conflictos bélicos alentados
por una enfermiza ambición de poder y por la falta de escrúpulos. Los siete
años de vacas gordas y los siete de vacas flacas son el recuerdo bíblico de
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esta realidad. En todas las generaciones ―solapando generaciones― se
perciben cambios y avances y se encuentran aciertos, errores y conflictos.

Tatarabuelos y tatarabuelas

En el tiempo de los tatarabuelos de los jóvenes de hoy, se vivió en Europa
una situación de conflictos políticos y de disputas coloniales y fronterizas
que desembocaron en la denominada Gran Guerra (1914-1918), cuyas
nefastas consecuencias crecieron larvadas en paralelo a la relajación de las
costumbres que conformaron la que dio en llamarse la Belle Époque, aquella
en la que las soirées, los bailes, los casinos, el juego y el buen vivir eran
disfrutados con rebuscada distinción y elegancia por algunos y
contemplados con admiración, con envidia o con despecho por otros.
Biarritz y San Sebastián dan testimonio en su arquitectura y su urbanismo
del esplendor de aquel tiempo.

Euskalerria disponía ya a finales del siglo XIX y principios del XX de un
completo sistema financiero con los bancos de Bilbao, de Vitoria,
Guipuzcoano, de Vizcaya, de San Sebastián y siete cajas de ahorros ―tres
provinciales y cuatro municipales― además de la Caisse d'épargne, varias
cajas rurales y también la Bolsa de Bilbao, institución clave para nuestro
desarrollo financiero a lo largo de los cien años, con independencia del
momento político que se viviera. Las cámaras de comercio de cada territorio
tenían una actividad pujante, continuadora en varios casos de los históricos
Consulados.

Aunque sin universidad pública propia, la Universidad de Deusto, la Escuela
de Ingenieros Industriales y otras diversas escuelas y centros universitarios
dependientes cubrían parcialmente el ámbito de la enseñanza superior.

Hasta 1911, fecha de la creación en Bilbao de Solidaridad de Obreros
Vascos (luego Eusko Langileen Alkartasuna-Solidaridad de los Trabajadores
Vascos, ELA-STV), el sindicato socialista Unión General de Trabajadores
(UGT) dominaba la escena sindical. La economía de Euskalerria se asentaba
en el agro, la pesca, la minería, el comercio y en las PYME, aunque existían
ya o fueron naciendo empresas de tamaño importante como Forges de
l'Adour (1882), Papelera Española (1901), Altos Hornos de Vizcaya (1902),
Cementos Portland (1905), Construcciones y Auxiliar de Ferrocarriles - CAF
(1917)… y otras famosas por su originalidad como Heraclio Fournier,
asentada en Vitoria desde finales del XIX.

El comercio marítimo tenía lugar a través de los puertos de Bilbao, Pasajes
y Baiona. Se apuntaban como notas características de la población su
laboriosidad, espíritu de ahorro (particularmente en Iparralde) y afición por
la tecnología. La Escuela de Armería de Eibar ―la primera de formación
profesional en España― inauguró su primer curso en 1913. El
cooperativismo agrario emergía con fuerza en Nafarroa impulsando el
desarrollo del agro. El crecimiento demográfico y la insuficiente actividad
económica empujaban a la emigración, especialmente desde los cantones
de Donibane Garazi y Baigorri, produciéndose en determinados momentos
el despoblamiento del interior de Iparralde.
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En el mundo eran tiempos de descubrimientos: el supuesto del Polo Norte
en 1909 y el acreditado de la Antártida en 1911.

Eusko Ikaskuntza se constituye dos meses antes de la firma del armisticio
de la Primera Guerra Mundial (11 de noviembre de 1918). Un año más tarde
nace Euskaltzaindia, Academia de la Lengua Vasca.

Concluida la Guerra del 14-18 (que deja más de 5.200 muertos en
Iparralde), los países de la llamada Entente Vencedora imponen severas
sanciones a las derrotadas Potencias Centrales, particularmente a Alemania,
y se replantean las fronteras, origen de conflictos que aún hoy perduran.
Una vez instaurada la paz, bien que precaria, el turismo comienza a ser uno
de los componentes del sector servicios que aportan cifras crecientes al PIB
de Lapurdi; es la edad de oro de Biarritz. También lo es en mayor o menor
grado en los restantes territorios de Euskalerria. Precisamente en esa época
los turistas de copete vienen con sus cocineros que dejarán aquí la semilla
de la futura alta cocina vasca.

En 1921 se fundaba la Caja de Ahorros de Navarra y a mediados de los años
veinte las ocho cajas de Euskalerria formaban la FVNCA (Federación Vasco
Navarra de Cajas de Ahorro).

En 1925 los vinos de Araba obtenían la primera denominación de origen
concedida en España.

Los bisabuelos y las bisabuelas

Solapándose con el tiempo de los bisabuelos, llegan en cadena los años de
las vacas flacas: la Gran Depresión del 29 (a partir del crac de la Bolsa de
Nueva York el 29 de octubre, conocido como "Martes Negro"), la inflación
galopante, la desmoralización de los pueblos perdedores, los nacionalismos
y los fervores patrios... una minestrone, caldo de cultivo para el
surgimiento del fascismo, del nazismo y de sus corifeos...

La Gran Depresión y sus flecos se dejaron sentir prácticamente en todo el
mundo hasta los primeros años cuarenta. Las quiebras y los suicidios
proliferaron en el mundo de los hacendados, mientras el paro y la miseria
eran compañeros indeseados de los más débiles.

En esa larga época, UGT y ELA-STV compartieron el predominio sindical en
Hego Euskalerria; en Iparralde, la CGT. A partir de 1930, el sindicato
nacionalista logra una fuerte penetración en la clase obrera autóctona.

El 14 de Abril de 1931 tiene lugar el
nacimiento de la II República de España
(Eibar fue el primer ayuntamiento en
proclamarla). A Los cinco años se
produce el levantamiento militar que da
lugar a la Guerra Civil (18 de julio
1936-1 de abril 1939). Comenzaba la
dictadura franquista, un régimen en el
que las libertades no tenían cabida
como, en consecuencia, tampoco la
tuvo Eusko Ikaskuntza a efectos
formales. En toda Euskalerria
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―especialmente en Gipuzkoa y Bizkaia, que un decreto franquista del 23 de
junio del 1937 calificó como "provincias traidoras"― los años
correspondientes a la segunda mitad de la década de los treinta, los
cuarenta y los primeros cincuenta (siguen los bisabuelos) fueron
particularmente penosos, no solo en lo político sino también en lo
económico y en lo social. La guerra en ambos bandos y la odiosa represión
que siguió a la victoria dejaron heridas muy profundas y de difícil
cicatrización

Las Diputaciones Forales de Bizkaia y Gipuzkoa se transformaron en
Diputaciones Provinciales pasando a ser regidas por personas afectas al
nuevo régimen con sometimiento a las directrices nacionalsindicalistas y con
la consiguiente pérdida de autonomía a efectos de la gestión de los
recursos. En Araba subsistió el Concierto Económico aprobado por Decreto
de 9 de junio de 1925. También Nafarroa mantuvo el régimen foral
reconocido por la Ley Paccionada. Una de las pruebas de la importancia que
tuvo para estos dos territorios el mantenimiento de su fuero se encuentra
en la amplitud y calidad de sus carreteras, en contraste con la estrechez y
abandono de las vías vizcaínas y guipuzcoanas. Siendo el amiguismo otra de
las características de la dictadura, fue diferente el trato otorgado a los
territorios "leales" y a los que no lo habían sido, así como a las empresas
adictas al Régimen respecto a las que no lo eran o no lo expresaban; a las
afectas a la causa se les facilitaba la importación de determinados equipos y
materias primas, cosa que estaba vedada a las demás, lo que incidía
directamente en una ventaja competitiva.

En Hego Euskalerria ―al igual que en la mayoría de pueblos de España― se
impone el racionamiento de los alimentos esenciales (aceites de coco,
azúcar morena, legumbres desconocidas como las llamadas muelas o
titos...); el pan se elabora con harinas negruzcas desconocidas (en parte de
algarroba, probablemente), el chocolate resulta harinoso o arenoso, los
estafadores proliferan con el beneplácito de los prebostes locales
nombrados por y para el Régimen (glorioso anticipo de la moderna
corrupción); y el estraperlo (venta clandestina de productos tasados) hace
de las suyas alterando ―además del precio― el peso; así, las legumbres
―particularmente las lentejas― abundan en piedrecillas que hay que
separar pacientemente para evitar averías dentales... Los propietarios de
terrenos con trigales y los amigos de estos, amén de los enchufados del
Régimen, reciben cupos de harina de trigo y comen pan blanco para
admiración de sus convecinos. Mucha gente pasa hambre, auténtica
hambre. La escasez de materias primas frena cualquier atisbo de desarrollo
industrial significativo.

El Régimen proclama que la autarquía es la vía que España debe seguir,
dado que el país cuenta con recursos suficientes sin tener que depender de
nadie. La Iglesia, el Ejército y parte de la alta burguesía aplauden la nueva
doctrina que aspira a modificar diversas teorías económicas y a servir como
ejemplo para otros países...

Como desafío al sindicato único, llamado “Vertical”, UGT, ELA-STV y CNT
promueven en los años cuarenta desde el exilio, principalmente desde
Francia, algunas huelgas en las áreas industriales de Bizkaia que no
tuvieron un seguimiento sino testimonial, pero sirvieron para mantener vivo
el espíritu de la II República.
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De esta época de posguerra es el nacimiento en Bilbao el año 1944 de
Iberduero, resultado de la fusión de Hidroeléctrica Ibérica y Saltos del
Duero (empresas pertenecientes respectivamente al Banco de Vizcaya y al
Banco de Bilbao), llamada a convertirse en la empresa eléctrica más
importante de la península. En 1992, su unión con Hidroeléctrica Española
dará pie a la creación de Iberdrola.

La invasión de Polonia por la Alemania Nazi (1 de septiembre 1939) da inicio
a la Segunda Guerra Mundial, que se alargará hasta mediado el año
1945. Iparralde sufre la guerra y la división del territorio entre un sector
ocupado por los alemanes y otro bajo el gobierno de Vichy.

Ante el deterioro de la economía europea tras la II Guerra Mundial, los
Estados Unidos lanzaron un programa de ayuda denominado Plan Marshall
(1948), que llegó a la mayoría de Estados europeos occidentales pero no así
a España, voluntariamente aislada de los países democráticos para evitar la
importación de “ideas dañinas” para el espíritu patrio, las llamadas
judeo-masónicas, amén de las comunistas bolcheviques que pudieran
alentar las tendencias rojo-separatistas. (Quizás el mejor regalo de este
Plan para España fue la película Bienvenido Mr. Marshall que refleja con
sentido del humor las ilusiones y la realidad de un pueblo.)

Como respuesta al Plan Marshall, en 1949 se constituyó en Moscú el
COMECON, plan de apoyo mutuo entre los componentes de las repúblicas
socialistas soviéticas ―la URSS― y sus satélites. Este plan marca el inicio
de la que se denominó Guerra Fría entre el Occidente capitalista y los
países de la Órbita rusa, enfrentamiento político, económico, militar, social,
científico, en fin, de todo orden, entre el bloque occidental (capitalista)
liderado por los Estados Unidos y el bloque oriental (comunista) manejado
por la Unión Soviética.

En los primeros cincuenta, en contrapartida a la autorización para
establecer cuatro bases operativas militares, Estados Unidos ofreció una
considerable ayuda económica a España y alivió el aislamiento del país tras
su admisión en algunos organismos internacionales, así como un incipiente
comercio internacional.

Durante muchas décadas, particularmente en los pueblos industriales,
destacó la figura del patrono (en ocasiones "patriarca") que dio lugar en la
práctica a institucionalizar el "paternalismo", un concepto alejado de las
connotaciones negativas que en épocas más recientes se le adjudicó; eran
años en los que el patriarca o la matriarca vivían día a día (incluso festivos)
entregados a su empresa y procuraban suplir con distintas iniciativas la
insuficiente cobertura social de que disponían en aquellos tiempos sus
trabajadoras y trabajadores.

Los abuelos y las abuelas

Puede estimarse que la paulatina transición (o el solapamiento) de la
generación de los bisabuelos a la de los abuelos tuvo lugar en los primeros
años de la segunda mitad del siglo XX. En esa primera época de
madurez de los futuros abuelos se van realizando en España algunos
grandes proyectos de incidencia económica y social, como es la construcción
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de enormes pantanos para la generación de energía eléctrica, además de
para el regadío de los campos y el suministro de agua a las poblaciones. Las
líneas ferroviarias se extienden. Las empresas de electricidad adquieren
importancia creciente. La industria del hierro redobla su fortaleza.
Sefanitro se inauguró por Franco en 1950 en Barakaldo. En 1952, nace el
Estudio General de Navarra, antecedente de la Universidad de Navarra.
En 1954, Ajuria S.A., empresa creada en Vitoria en 1923, es considerada
la mayor fábrica de maquinaria agrícola de España. En 1954 se constituye
en San Sebastián Koipe, la mayor productora y comercializadora de aceite
para la alimentación del Estado. En 1955, se crea también en Vitoria
Imosa, que durante años producirá furgonetas DKW (y vehículos
Mercedes-Benz a partir de 1981, tras una larga serie de vicisitudes
accionariales). El desarrollo industrial navarro despega en los cincuenta con
empresas como Imenasa (1953), Agni (1954) o Potasas de Navarra
(1957). En Iparralde, 1954 marca el inicio de una gran transformación,
agraria en el interior, industrial en el litoral; el turismo recibe un nuevo
impulso; se crean las cooperativas agrícolas.

En Euskalerria ―con el apoyo de diversas organizaciones y el concurso de
las empresas― ha sido fomentada tradicionalmente la Formación
Profesional, política que ha sido clave en su desarrollo económico, gracias
a la calidad técnica y humana de los mandos intermedios de las empresas.
Es este un importante activo que hay que defender y actualizar adaptando
la formación a la evolución tecnológica que se vaya produciendo, siempre
en el contexto humanista que toda formación debe contemplar. En este
sentido, la denominada "formación profesional dual" recientemente
impulsada desde el Gobierno Vasco incide plenamente en esta línea, que
añade un modelo a menudo solicitado por empresas, centros de formación
y estudiantes.

Como un reflejo del estilo social que imperaba en la católica España, los
primeros de mayo eran declarados festivos bajo la advocación de San José
Obrero y tenían lugar en el estadio de fútbol Santiago Bernabéu,
abarrotado de un personal disciplinadamente enfervorizado, las
Demostraciones Sindicales (ejercicios gimnásticos realizados por
muchachos del Frente de Juventudes y chicas de la Sección Femenina
ataviadas con blusa y discreta falda bombacho).

El movimiento cooperativo iniciado por el sacerdote D. José María
Arizmendiarrieta a mediados de los cincuenta es uno de los acontecimientos
más importantes en el devenir económico y social de Euskalerria.

En 1957 se firma el Tratado de Roma. El Euratom y la Comunidad
Económica Europea (inicialmente conocida como "Mercado Común") se
ponen en marcha el 1 de enero de 1958. Estas instituciones son
continuación de la CECA (Comunidad Europea del Carbón y del Acero).
Como respuesta al Mercado Común, en 1960 Reino Unido impulsa la
creación de la Asociación Europea de Libre Cambio, que integrarán en
un primer momento Suecia, Noruega, Dinamarca, Suiza, Austria y Portugal.
Europa queda dividida en dos bloques comerciales: uno, de seis y el otro de
siete, este último de escasa duración. España permanecerá fuera de las
instituciones europeas hasta 1986.
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En 1957 se inauguraba la VIII Feria de Muestras de Bilbao, gran
escaparate del tejido económico e industrial no solo de Bizkaia sino de
Euskadi entera durante el siguiente medio siglo.

Caja Laboral Popular (hoy Laboral Kutxa), con raíz en el movimiento
cooperativo antes citado, se fundaba en 1959, año que marca un hito de
gran importancia para la economía y la sociedad españolas: el Plan de
Estabilización, propugnado por el entonces ministro de Comercio Alberto
Ullastres, que pone fin a una era de aislacionismo económico y da pie a un
incipiente desarrollo, luego potenciado por el denominado Plan de Desarrollo
Económico y Social cuyos Polos de Desarrollo tratarán de impulsar a las
regiones españolas más deprimidas (que no era el caso de las entonces
llamadas provincias vascongadas).

En los años 60, los tecnócratas se hacen con el área económica del
Gobierno; la pléyade de los López (L. Rodó, L. Bravo, L. de Letona) marca
un estilo de eficacia y rigor aparentemente desconocido hasta entonces en
la España de los arrivistas y aduladores. Cada uno de los grandes bancos
comerciales crea su banco industrial, entre ellos Baninbao e Indubán. Y es
en Euskalerria donde más actividad despliegan estas entidades,
incentivadas por el dinamismo de sus empresarios y empresarias.

Al amparo de una relativa apertura de fronteras y del incipiente
desarrollo del comercio internacional, se producen acontecimientos de gran
importancia en el orden económico. Comienzan a afluir inversiones
extranjeras. En 1963, el sector del automóvil se implanta en Pamplona con
la planta de AUTHI (Automóviles de Turismo Hispano-Ingleses) que luego se
transforma en SEAT y en la actualidad Volkswagen. Esa apertura influye
también en los movimientos sociales, aunque persiste el sindicato vertical,
eficaz invento para controlar con mano de hierro cualquier veleidad laboral.
Y es que la prohibición de los sindicatos obreros en el período franquista no
evitó la actuación clandestina de las organizaciones tradicionales ni que
surgiesen nuevos movimientos, sobre todo en el período de crecimiento
económico de los años sesenta y setenta.

En el Plan de Desarrollo Económico y Social, Euskalerria no recibió ayudas
ni ventajas; se las tuvo que arreglar sin esos apoyos. Araba se convirtió en
un polo autóctono: Vitoria desplegó las infraestructuras que
demandaban para su expansión las empresas industriales de los territorios
vecinos y les ofreció los apoyos pertinentes.

¿Quién, desde España, tuvo en cuenta a todas las "provincias vascongadas"
a la hora de repartir fondos? Solo los vascos se acordaban de las
necesidades de sus congéneres y vecinos. Ahí habría que citar a los
prohombres que pusieron inteligencia, esfuerzo y bienes para apoyar a su
país. Ni se fueron atemorizados por la violencia, ni se llevaron los dineros a
paraísos lejanos. Se quedaron e invirtieron esfuerzo y capitales en su tierra.
Y crearon riqueza para la comunidad, crearon empleo. Y los trabajadores
―los de aquí y los que vinieron― trabajaron; y trabajaron duro. Y muchos
triunfaron. La sociedad tendió a igualarse. Las clases medias fueron
imponiendo su presencia mayoritaria y generaron equilibrio, social y
económico, cultural y artístico. Aun bajo el peso de la tutela política,
Euskadi no perdía su esencia.
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En el orden sociológico es destacable el elevado número de empresas de
Vitoria-Gazteiz en las que las mujeres ocupaban puestos de trabajo en
proporción muy superior a los hombres, como en el caso antes citado de
Fournier con más del 90% de trabajadoras en una plantilla de casi mil
personas.

En Nafarroa, la consolidación del sector secundario viene a partir del Plan de
Promoción Industrial de 1964 lanzado por la Diputación Foral y que es,
junto al Plan Agrario, Forestal y Turismo, la respuesta del territorio a los
Planes de Desarrollo del Estado.

En Iparralde, la II Guerra Mundial dividió al país, como se ha dicho, y frenó
su desarrollo; pero superada la posguerra se transformó: se introdujo el
maíz híbrido, se crearon cooperativas agrícolas, aumentó la superficie de
cultivo; en el litoral, se acentuó la actividad pesquera, se reactivó la
industrialización, se implantaron empresas como DASSAULT. Y tras el
cierre de Saint-Gobain y de Forjas en 1964, se promueve la conurbación
BAB (Bayonne-Anglet-Biarritz) que da lugar al nacimiento de una pléyade
de pequeñas industrias agrupadas en torno al puerto. En pocos años, casi el
60% del sector secundario se concentra en este espacio.

En Bizkaia y Gipuzkoa la actividad pesquera (PYSBE, 1919-1974) y la
consiguiente industria conservera experimentaron una notable expansión.

ELA-STV experimentó a partir de 1964 una profunda transformación, que
paulatinamente ha ido modificando su configuración y ha influido
fuertemente en su carácter y
personalidad. De los movimientos
unitarios promovidos en las fábricas
surgieron en ese mismo período las
Comisiones Obreras (CC.OO.), germen
del sindicato homónimo inspirado por el
Partido Comunista de España (PCE), así
como el frente obrero de la izquierda
nacionalista revolucionaria, que tenía en
ETA a su vanguardia, antecedente del
actual LAB (Langile Abertzaleen
Batzordeak).

El 20 de julio de 1969 el hombre
llegaba a la Luna mientras en la Tierra
se disfrutaba de una etapa de cierta
bonanza económica.

También en 1969 nace Eroski, empresa
cooperativa de distribución
perteneciente a la Corporación
Cooperativa Mondragón (MCC).

En ese largo y azaroso período de la
primera época de los abuelos
(aproximadamente 1950-70), la
iniciativa y el espíritu de trabajo del
pueblo euskaldun permitieron en Hegoalde, primero, soportar y sortear las
dificultades económicas inherentes a la escasez de materias primas y a la
autarquía y, más adelante, cuando tuvo lugar una incipiente apertura al
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exterior, atraer alguna inversión y, sobre todo, convertirse en país receptor
de grandes movimientos migratorios de fuerza laboral. Consecuentemente,
su sociología fue modificándose en función de las nuevas circunstancias de
la población relativas a la cultura, la enseñanza, el urbanismo, la vivienda y
otros aspectos.

El déficit de energía que padece Euskalerria justificó varias iniciativas. Una
de las más importantes fue la creación de PETRONOR. En 1968 se
constituyó la sociedad promotora de la refinería cuya autorización había sido
concedida por el Ministerio de Industria. Participaron en su inicio los bancos
de Bilbao y Vizcaya, las cajas de ahorros municipal y provincial, Gulf Oil Co.
y Río Gulf; una vez obtenida la concesión se incorporó CAMPSA, monopolio
de petróleos de España. Como condición adicional para la concesión se
exigía de Gulf Oil una inversión complementaria que se concretó en la
financiación del dique de Punta Lucero, obra de extraordinaria importancia
pues permitiría el desarrollo del superpuerto y el atraque de petroleros de
gran envergadura. Puede suponerse el impacto económico que estas
inversiones supusieron en Euskalerria. La refinería comenzó a operar en
1973 precisamente unos meses antes de que se desatara la crisis del
petróleo (el precio del barril de crudo saltó desde aproximadamente 1,20 $
hasta los12 o 14 $). Este hecho fue un detonante que cambió los criterios
sobre el uso de las diferentes clases de energía. Las energías alternativas
(carbón y otras) volvieron a ponerse en valor o fueron objeto de
investigación, todo ello justificado por el coste comparado ante un petróleo
en alza permanente.

Durante esta época de los abuelos, se sufrió una larga y compleja
problemática alrededor de la energía nuclear. Los intentos del Estado de
crear en Euskalerria plantas de generación de este tipo de energía con una
opinión social contraria desataron reacciones, algunas de extrema y
lamentable violencia. La construcción de la central nuclear de Lemoiz,
iniciada en 1972, se detuvo en marzo de 1984 cuando prácticamente se
había completado la obra civil. Antes de su paralización, ETA perpetró
atentados que costaron la vida a cinco personas que por razones
estrictamente técnicas estaban involucradas en el proyecto.

También en esa época de los abuelos (década de 1970) es cuando se gesta
y se construye la autopista B-B (Bilbao-Behobia), eje vertebrador para el
desarrollo de los dos territorios. En su promoción unieron fuerzas
―asesorados por la consultora SENER― todas las entidades financieras de
Bizkaia y Gipuzkoa, esto es: bancos Bilbao, Vizcaya, Guipuzcoano y San
Sebastián, cajas de ahorros provinciales de Vizcaya y de Guipúzcoa, cajas
de ahorros municipales de Bilbao y San Sebastián. Una unión inédita de
esfuerzos que no se vieron compensados con la adjudicación de la
concesión que fue otorgada a la sociedad promovida al efecto por Ferrovial
a la que, no obstante, fueron también finalmente invitadas las cajas de
ahorros citadas.

Estos sucesos se enmarcan en una crisis generacional, social y política que
venía ya apuntándose desde finales de los sesenta. Solo entre 1967 y 1975
el Gobierno Español declaró siete estados de excepción en el País Vasco, con
la consiguiente suspensión de las ya escasas libertades públicas.

En 1973 nacía Ibermática, en asociación de la Caja de Ahorros Municipal
de San Sebastián y la multinacional IBM.
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En 1975 se crea el Banco Industrial de Gipuzkoa que, al cabo de varios
años, cambió su nombre por el de Bankoa. (En 1997 Crédit Agricole
Pyrénées-Gascogne adquirió la mayoría del capital.)

Es todavía en la generación de los abuelos cuando se produce el retorno a
la democracia, al fallecer el dictador Francisco Franco Bahamonde el 20 de
Noviembre de 1975. No sin oposición y críticas ―de fondo y de forma―, se
reinstauró una monarquía parlamentaria y las elecciones generales de
diputados y senadores se celebraron el miércoles 15 de junio de 1977.

Los Pactos de La Moncloa, redactados por el ministro de Economía
Enrique Fuentes Quintana, se firmaron el 25 de octubre de 1977 entre todas
las fuerzas políticas parlamentarias de España para dar respuesta a la
alarmante situación económica del momento en un país que tenía que
importar dos tercios de la energía consumida, que sufría un fortísimo déficit
en la balanza comercial, con elevada deuda exterior, inflación superior al
20% (con puntas superiores al 40% coyunturalmente) y un número de
parados creciente. Cifras que revelan la gravedad de una situación
económica que coincidió, y sin duda también influyó, en el proceso de
transición política.

En ese contexto de penuria económica, a finales de los años setenta y
primeros ochenta se desencadena una profunda crisis que alcanza a un
elevado número de entidades financieras, bancos y cajas rurales. Del
orden de 56 bancos desaparecieron mediante absorciones, cambios de
titularidad, liquidaciones... además de varias cajas de ahorros y numerosas
cajas rurales. De todas las entidades nacidas en el ámbito vasco a partir de
los sesenta, solamente subsistieron Bankoa y los bancos industriales filiales
de la gran banca.

En 1978 se crea el Instituto Vasco de Estudios e Investigación (IVEI) que
muy pronto cambió su denominación a Ikei. Con la participación de las
cámaras de comercio, cajas de ahorros, bancos y varias importantes
empresas de los tres territorios de Euskadi, llenó el vacío existente en
aquellos momentos de recuperación de la democracia, en el ámbito de los
estudios sobre macroeconomía, sectores industriales, transportes y otros.

El 18 de diciembre de 1979 se aprueba como ley orgánica el Estatuto de
Autonomía de Euskadi tras el referéndum celebrado el 25 de octubre de
ese año.

En 1980 Elkargi ―sociedad de garantía recíproca― emite su primer aval.
Fue un importantísimo motor ―adicional al empuje propio de cada
empresario― para el más rápido desarrollo de las PYME, en la medida en
que les ofrecía una vía de financiación previamente difícil de obtener. Su
prestigio rebasó fronteras y su asamblea anual se convirtió en un punto de
encuentro entre empresarios, empresarias y autoridades, así como en foro
de reflexión sobre el futuro de la economía.

En 1980, se constituye formalmente la Universidad del País Vasco

El 23 de febrero de 1981 se produjo un espectacular y teatral golpe de
Estado que, tras largas horas de incertidumbre, resultó fallido. Dejó no
obstante la inquietante, no ya solo sensación sino constatación, de que
seguía existiendo una considerable fuerza recelosa o contraria a la
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democracia, dispuesta a pugnar por establecer límites a una abierta
evolución hacia la plena libertad.

En mayo de 1981 se formaliza por los gobiernos español y vasco el
Concierto Económico y se establecen los criterios para definir el Cupo
que habrá de pagarse al Estado como compensación a las competencias no
transferidas.

En 1982 se promulga la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento
del Régimen Foral de Navarra, que actualiza las competencias de la
Diputación Foral, la cual en 1984 pasó a llamarse Gobierno de Navarra,
manteniendo la anterior como segunda
denominación.

Confebask se constituyó el 4 de marzo
de 1983 por iniciativa de las
organizaciones empresariales de Araba
(SEA), Bizkaia (CEV) y Gipuzkoa
(ADEGI) para representar de forma
unitaria los intereses generales y
comunes de los empresarios vascos.

En coincidencia con los primeros pasos
de la autonomía vasca, tiene lugar una
etapa trascendental para la economía:
la reconversión industrial iniciada a
comienzos de los ochenta y que se prolonga a lo largo de la década
(condicionada en su segunda mitad por el ingreso de España en la
Comunidad Económica Europea el 1 de enero de 1986). Las principales
áreas industriales de Euskalerria se vieron seriamente afectadas por una
reconversión que fue necesaria pero tuvo el inevitable y doloroso peaje de la
drástica reducción de sectores tradicionales, como acero, bienes de equipo,
papel, textil, y otros muchos. El cierre de empresas y los despidos masivos
generaron momentos de incertidumbre y descontento generalizado que no
se saldaron de inmediato. Bizkaia, que en 1971 ocupaba el primer puesto
en renta per cápita de entre las provincias españolas, pasó al puesto
catorce en 1985; en el mismo período, Gipuzkoa cayó de la segunda a la
undécima posición, y Nafarroa de la octava a la décima. El paro en Euskadi
alcanzaría el 21,9% en 1984. Fueron precisos años y esfuerzos para
encontrar un nuevo equilibrio.

Afortunadamente, la capacidad política y económica de que disponían el
Gobierno Vasco y el Gobierno de Navarra fueron determinantes para
renovar las estructuras económicas y mantener el tejido industrial de sus
territorios. La Agencia Vasca de Desarrollo Empresarial (SPRI), la
colaboración público-privada y el acuerdo de gobiernos con instituciones
financieras resultaron clave en plena
crisis industrial y económica.

En el caso de Nafarroa su Gobierno
apostó decididamente también por un
turismo rural, antecedente del
agroturismo del que ha seguido siendo
pionera a lo largo de los años.
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Los padres y las madres

La época de la generación de los abuelos va solapándose con la de los
padres más o menos a mediados de los años 80 del siglo XX.

El 12 de junio de 1985 España firmaba el acta de adhesión a las
Comunidades Europeas, que desembocó al año siguiente en su ingreso en la
Comunidad Económica Europea (en
la actualidad Unión Europea).

En 1985, se crea en Bidart el Institut du
logiciel et des systèmes, antecedente de
ESTIA- École Supérieure des
Technologies Industrielles Avancées .

En 1987 nace la Universidad Pública de Navarra.

En la URSS, en 1987 se pone en marcha la Perestroika, reestructuración
de la economía soviética y tímida apertura a la libre expresión y a la
participación política. Comenzaba así un proceso histórico de trascendencia
que culminó con la caída del Muro de Berlín a finales de 1989 y la
reunificación alemana en octubre de 1990. Todo ello tendría repercusión
directa para las economías de muchos países ―particularmente los de la
Europa del Este― e indirecta para otros, como Euskalerria.

En 1988 se firma el acuerdo de fusión del Banco de Bilbao y el Banco
de Vizcaya, dando origen al BBV y desde 1999 al BBVA tras la
incorporación de Argentaria (conglomerado de bancos oficiales de España).

A finales de los ochenta, la FVNCA (Federación Vasco Navarra de Cajas de
Ahorros) promueve la creación de Norbolsa, Biharko y Zihurko, empresas
en las que participan las seis cajas de Euskadi. Posteriormente, siguiendo la
tendencia del momento, la Federación impulsa las fusiones entre las cajas
provinciales y municipales de cada territorio: surgen así, en 1990 en
Euskadi, BBK, Vital Kutxa y Gipuzkoa eta Donostiako Kutxa, mientras en
Nafarroa, diez años más tarde, tiene lugar la absorción de la Caja Municipal
de Pamplona por Caja Navarra.

Destaca en esta época la apuesta por la diversificación industrial y la
progresiva configuración de los denominados "clusters" sugeridos por el
profesor Michael Porter, que contribuyeron a una mejora de la
competitividad en diversos sectores.

De la mano de EHN (Energía Hidroeléctrica de Navarra), acabando los
ochenta, la generación de energía eólica va adquiriendo creciente
importancia en Nafarroa, donde se instalan numerosos molinos y se crean
empresas para la construcción de parte de sus componentes.

En el período de tiempo que arranca con la recuperación de la democracia,
que puede situarse en la generación de los abuelos (1975-1990), la sociedad
española ―y en parecida medida la vasca― vive de hecho una especie de
"contrato social" no explicitado basado en la aceptación tanto de las
bondades del Estado del Bienestar como también de sus
condicionamientos, es decir: de una parte, aceptación de una economía de
mercado regulada y, de otra parte, establecimiento de garantías públicas en
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educación, sanidad y seguridad social general. En ese marco, la economía
se desarrolló con cierta armonía, pese a que en Euskadi la violencia
frenaba determinadas iniciativas.

En 1992, Luzaro inicia su actividad de préstamos participativos.

Tres días antes de finalizar 1993, se declara la gran crisis de Banesto,
arrastrando con ella al Banco de Vitoria.

La apertura de las fronteras interiores en la Europa unida, el año 1993,
supone que por primera vez en la historia moderna vascos de uno y otro
lado de los Pirineos podemos transitar libremente sin más obstáculos que
los del medio natural. Ello entraña oportunidades y también desafíos
económicos. En los primeros noventa surge en la zona aduanera de Irun la
plataforma transfronteriza ZAISA, que tras sucesivos desarrollos se erige
en la mayor concentración de empresas de transporte y logística del País
Vasco y una de las más importantes del sur de Europa.

La autovía del Leizarán (hoy Leitzaran), tras numerosos incidentes y
lamentables sucesos ―incluso muertes― provocados por quienes se
oponían a su construcción, finalizó tras seis años de obras el 5 de mayo de
1995.

Ese mismo año -1995- nace EUSKALTEL de la mano del Gobierno Vasco y
las cajas de ahorro de Euskadi. (A finales de 2015, se unió a la operadora
de cable gallega R para formar el grupo de telecomunicaciones líder del
norte de España.)

Sin que pueda asignarse su implantación y desarrollo a una época concreta,
pues en diferentes grados han existido en todas ellas, los centros
tecnológicos, los organismos de apoyo a la innovación y a la investigación,
el desarrollo de las tecnologías de la información y la comunicación (las
TIC)... añaden otra nota característica de Euskalerria, con el natural efecto
en la creación y promoción de empresas basadas en las nuevas tecnologías,
resultando de todo ello un paulatino desplazamiento ―en lo relativo al PIB y
al empleo― de las industrias tradicionales hacia el sector terciario.

Los parques tecnológicos y científicos de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa,
conocidos como Miñano, Zamudio y Miramón se crean en la segunda mitad
de los ochenta y primeros noventa. En Nafarroa, unos años más tarde
(2000), se promueve el Parque de la Innovación. Lapurdi impulsa el Polo de
Izarbel.

El superpuerto de Bilbao, obra gigantesca iniciada en 1992, viene
creciendo gradualmente, incorporando nuevos muelles e instalaciones que
permiten el continuo desarrollo del tráfico marítimo en sus diversos tipos.

El 7 de febrero de 1992 se firmó en la ciudad neerlandesa de Maastricht el
Tratado de la Unión Europea ―UE―, nuevo paso en la integración de los
países miembros de la que hasta entonces se denominaba Comunidad
Económica Europea ―CEE―. En vigor desde el 1 de noviembre de 1993, el
Tratado de Maastricht impulsó el establecimiento de una política exterior
y de seguridad común, así como la unión económica y monetaria.

En 1997 nace la Universidad de Mondragón
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En 1998 se funda el Banco Central Europeo (BCE), banco central de los
países de la Unión Europea que adoptaría el euro como moneda en
circulación a partir de 2002.

En 1999, se inicia la construcción del Canal de Navarra. La gran
importancia que tiene en este territorio la industria agroalimentaria, basada
en la riqueza y variedad de su agricultura, se ha visto así potenciada por el
canal cuya primera fase ha permitido poner en regadío más de 20.000
hectáreas y añadirá otras 30.000 una vez concluya la segunda fase.

A finales de los noventa se constituye la sociedad Bahía de Bizkaia Gas y
en 2003 se inauguran en Zierbena las instalaciones de regasificación del gas
natural licuado transportado en buques especiales. Proyecto de indudable
carácter estratégico para un entorno muy industrializado y, sin embargo,
deficitario en energía.

Traspasado el segundo milenio sin que
el cambio de dígito hubiera producido
el caos informático anunciado por
algunos augures tremendistas, 2001
abría el esperado siglo XXI con
promesas de progreso y bienestar. Sin
embargo, la economía se resentía tras
una larga etapa de crecimiento y la
ingeniería financiera comenzaba a
obnubilar las mentes de los no
iniciados; las empresas punto com y el
capital riesgo elevaron el vuelo hasta
que se produjo la ruptura del hechizo
y el sopapo de los hechizados. Así, la
que había dado en llamarse “nueva
economía” pasó al cajón de los
recuerdos.

A diferencia del "pacto implícito" antes comentado, a partir de los años
noventa se olvidó el respeto al aspecto "social" del mercado procediendo a
su desregulación y a una limitación de las garantías presentes y futuras de
las clases trabajadoras, cuya secuela fue un progresivo aumento de la
desigualdad. En consecuencia, los movimientos de protesta proliferaron
generando una preocupante inestabilidad social.

“11 de septiembre” es el titular indiscutible de 2001. Hecho insólito,
situación de estupor, ruptura de confianza... todo eso y mucho más
representaron los acontecimientos de esa fecha, los impactos suicidas de
aviones contra las Torres Gemelas de Nueva York, contra el Pentágono y el
fallido contra el Capitolio. Destrucción y muerte que incidieron en muchos
ámbitos de la vida. La necesidad de relanzar una economía que peligraba
deprimirse trajo consigo una reducción de los tipos de interés de referencia.
Por una u otra razón, Euskalerria no
frenó su desarrollo.

Las monedas y billetes en euros
entraron en circulación el 1 de enero
de 2002 en los doce Estados de la UE
que lo adoptaron: Alemania, Austria,
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Bélgica, España, Finlandia, Francia, Grecia, Irlanda, Italia, Luxemburgo,
Países Bajos y Portugal.

Tampoco en este caso se produjo el anunciado caos por la confluencia de
las monedas nacionales en el euro. Lo que sí produjo en el caso de España
la desaparición de la peseta fue un redondeo general al alza de los precios
que derivó en el encarecimiento de la mayoría de productos de consumo.
Euskalerria no se libró de esa maniobra que, particularmente algunos
comerciantes, realizaron con maestría y con cara dura.

Se abrió 2003 con la patética amenaza de una guerra cuyas consecuencias
se preveían dolorosas, como resultaron ser una vez que Irak fue invadido y
derrocado su presidente, que luego sería ahorcado. En España, la actividad
inmobiliaria seguía un imparable y algo caótico crecimiento.

En 2003 nace en Irún FICOBA, un dinámico recinto ferial transfronterizo
que contribuye al conocimiento y al acercamiento de las economías de
ambos lados del Bidasoa.

En 2004, la Feria de Muestras de Bilbao cede su espacio para la
construcción del nuevo estadio San Mamés Barria y se abre en Barakaldo el
BEC (Bilbao Exhibition Center).

Ese mismo 2004 dejó acontecimientos luctuosos que es obligado recordar.
El brutal atentado terrorista-yihadista sufrido en Madrid el 11 de marzo (el
11-M) marcó un año pleno de confrontación política, pero, sobre todo, dejó
impresa en nuestra memoria de forma indeleble imágenes de profundo
dolor, entremezcladas con el bálsamo de una solidaridad sin límites. Y
próximo a expirar el año, una impresionante catástrofe natural se cebaba
en varios países del sureste asiático. El término tsunami, desconocido
hasta ese momento para muchas personas, se incorporaba para siempre al
diccionario de las pesadillas.

Las expectativas de una inminente
desaparición de la violencia de ETA
fueron cortadas bruscamente dos días
antes de que finalizara el año 2006
cuando tuvo lugar el atentado de
Barajas, que produjo desconcierto,
angustia y cuantiosos daños materiales
y, lo que es más de lamentar, porque es
irreparable, segó dos vidas jóvenes.

En Diciembre de 2006 el Gobierno Vasco
promueve Ikerbasque, Fundación
Vasca para la Ciencia; en Julio de 2007 se crea Innobasque, Agencia Vasca
de la Innovación, y en Octubre, impulsada por Eusko Ikaskuntza, se funda
Jakiunde, Academia de las Ciencias, de las Artes y de las Letras.

A nivel mundial, 2007 será recordado por la explosión de las subprimes,
activos financieros compuestos por préstamos hipotecarios concedidos por
bancos estadounidenses en condiciones de riesgo y de interés nada
ortodoxos y luego titulizados y vendidos gracias a las excelentes notas
otorgadas por las agencias de calificación. A raíz del impago de estos títulos
se instaló en todo el mundo la desconfianza entre bancos, cuya exposición a
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dichas subprimes no era conocida, lo que yuguló el mercado de
transacciones diarias interbancarias y afectó seriamente a la liquidez de las
empresas.

En España empezaban a desvelarse una gran burbuja inmobiliaria y una
profunda corrupción.

En el transcurso de 2008 se produjo la quiebra de Lehman Brothers y el
salvamento en última instancia o la pérdida de estatus de prácticamente la
totalidad de los bancos de inversión y de negocios.

La corrupción ―indiferente a problemas ajenos― comienza a ser
desenmascarada pero no erradicada. El presidente americano Barak Obama
atribuye a la codicia la responsabilidad en el affaire de las subprimes;
también se refiere a la desregulación que es insignia del neoliberalismo cuya
fe en el dios mercado es infinita.

En España, el paro obligaba a poner en
marcha mecanismos de apoyo a
personas en extrema necesidad, al
tiempo que comenzaron los ajustes
fiscales comprometidos con la Unión
Europea. Para fortalecer el sistema, el
Banco de España crea el FROB, Fondo
de Reestructuración Ordenada
Bancaria, y los SIP, Sistema
Institucional de Protección, figura de
efímera duración orientada a la fusión
entre cajas de ahorros con problemas
que, lejos de conducir a una solución,
derivó en un problema aún mayor: se
demostró así que malo x malo = peor.

En mayo de 2009 se abría la autopista Eibar-Vitoria, treinta y cinco años
después del inicio de la B-B.

La economía mundial ofrecía claras disparidades. En Europa, la crisis había
dejado muy dañadas las economías de los PIGS (por sus iniciales en inglés:
Portugal, Italia, Irlanda, Grecia y España), denominados despectivamente
así por los países UltraNorth. La solidez del euro era cuestionada. Y las
mismas agencias que otorgaron la mejor nota posible ―AAA― a las
subprimes, contribuyeron con sus muy discutibles criterios a favorecer o
perjudicar la deuda de unos u otros países. Algunos políticos llegaron a
plantear (afortunadamente sin éxito) una Europa a dos velocidades: la de
los aventajados que correrían por una pista y la del pelotón de los torpes
que se moverían por un sendero cuesta arriba.

En el verano de 2010 se produce la adquisición del Banco Guipuzcoano
por el Banco Sabadell, lo que supone el desplazamiento de su centro de
decisión fuera de Euskalerria y la práctica desaparición de una de las
entidades de ahorro más antiguas de Gipuzkoa y de Euskadi.

Los hombres de negro, funcionarios europeos enviados a imponer los
criterios de la apodada Troika (Fondo Monetario Internacional, Banco
Central Europeo y Comisión Europea) en los países con entidades
financieras en problemas, se hacen célebres en los años 2011 y 2012.

16



En ese exasperado contexto, en 2011 se realizaba la segunda fusión de
las cajas vascas, esta vez para dar lugar a la creación de Kutxabank por
aportación de la rama bancaria de las tres cajas de Euskadi. Las antiguas
BBK, Kutxa Gipuzkoa-Donostia y Vital Kutxa se transformaban en
Fundaciones Bancarias, manteniendo sus respectivas obras sociales y los
activos no bancarios, así como las acciones del nuevo banco.

Por su parte, Caja de Navarra se diluía en el seno de CaixaBank, que
se conformaba como una de las entidades más potentes de España. Los
centros de decisión se trasladaban de Nafarroa a Cataluña.

De esta forma, la geografía financiera de Euskalerria cambiaba
sustancialmente; y no precisamente a mejor.

El modelo financiero que representaban las Cajas de Ahorros gozaba del
reconocimiento popular, de un espíritu auténticamente social, abierto a
todas las capas de la población y era apreciado por sus propios
trabajadores y por sus clientes, pero fue eliminado ante la pasividad de
quienes tenían que haber sido capaces de defender su pervivencia. La
incompetencia de algunos gestores de cajas y de algunos políticos, su
ignorancia y su pusilanimidad trajeron como resultado la gran conclusión:
ya no hay ni habrá cajas que den problemas. Un éxito para sus
competidores.

Hay que destacar que en Octubre de 2011 se producía el ansiado anuncio
del cese definitivo de la actividad armada de ETA. Porque no puede
olvidarse que durante un largo período de tiempo (desde los años sesenta
hasta 2011) la sociedad vasca hubo de convivir, en un ambiente de
inseguridad, recelo y miedo, con las amenazas y la extorsión del terrorismo
de ETA y la réplica de grupos de ultraderecha; una violencia que dejó gran
número de víctimas, asesinados, secuestrados, chantajeados y dolor en
muchas familias. La inversión y el desarrollo económico, aunque
continuaron, se vieron seriamente afectados por el temor y el riesgo a una
eventual inestabilidad social. ¿Qué habría sido de Euskalerria si no hubiera
sufrido ese azote? Una disquisición que a nada conduce en lo material. Pero
una disquisición que no se puede ni se debe evitar como reflexión moral.

En 2012, la fusión de Ipar Kutxa y Caja Laboral da lugar a Laboral Kutxa

Al comienzo de la segunda década del siglo las cifras del paro alcanzaron
niveles altamente preocupantes. En 2012 se rozaron los ¡seis millones en
España! Por encima del 26%. Y en Euskadi, ese mismo año, el paro se
acercaba al 16%, mientras en Nafarroa era de poco más del 17%. Y lo que
es más grave aún: entre los y las jóvenes adquiría proporciones alarmantes,
más del 40 % en muchos lugares e incluso más del 50% en algunos casos.

La caída de los precios en España atrajo
a numerosos inversores
internacionales (algunos de ellos con
label de "tiburón") que adquirieron
empresas grandes y pequeñas,
fenómeno que en parecida medida se
dio también en Hego Euskalerria. En
Iparralde, por el contrario, se mantenía
en grado muy superior la capacidad de decisión. La probable causa de esta
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disparidad hay que buscarla en el desigual desarrollo de las empresas de
Ipar y Hegoalde, las primeras todavía sin haber alcanzado niveles que las
conviertan en objeto de deseo para fondos de inversión.

En 2014, las tensiones económicas, las penurias de algunos países o los
programas de austeridad llevados al extremo desembocaron en una
indeseada tendencia deflacionista.

A lo largo de estos años de crisis el precio del petróleo tuvo grandes
oscilaciones en función de distintos acontecimientos y reacciones de los
países productores y también debido a los avances tecnológicos
conseguidos en el proceso del denominado "fracking. El 19 de junio de 2014
un barril de petróleo Brent cotizaba a 115 dólares; a partir de ese
momento, su desplome ha sido espectacular: a principios de 2016 llegó a
bajar de 30$ para asentarse alrededor de los 50 $

El 23 de junio de 2016, el Reino Unido celebró un referéndum sobre su
permanencia en la Unión Europea. El resultado, favorable a la salida ―el
apodado Brexit― supuso un inesperado desplante del más rancio pueblo
inglés al resto de Europa y a muchos de sus propios ciudadanos, sobre todo
jóvenes.

En paralelo al desarrollo económico, se viene produciendo un serio deterioro
del medio ambiente y un cambio climático cuyas consecuencias sobre la
naturaleza y sobre la vida de las personas pueden ser extremadamente
dañinas. En este contexto, el 24 de mayo de 2015 el papa Francisco publicó
la carta encíclica Laudato si apelando al cuidado de la Madre Tierra y el 22
de junio de 2016, en la Cumbre de París sobre el Cambio Climático,
195 países lograron un acuerdo para limitar el aumento de la temperatura
del planeta.

Lamentablemente, solo unos meses más tarde el recién elegido presidente
de los Estados Unidos, Donald Trump, afirmaba que su país se
desengancharía del acuerdo para no perjudicar el negocio de las empresas
contaminantes de su país. Ya lo anunció: “¡¡America first!! ¡¡America
first!!...”. Hasta la asfixia final.

A raíz de las revueltas y la compleja guerra de Siria, una marea humana
comenzó a moverse hacia Europa en busca de un refugio en el que vivir y
sentirse personas hasta que sus lugares de origen recuperen la paz y
puedan reconstruirse. Personas a las que las repugnantes mafias esquilman
ya desde el inicio de su penoso peregrinaje. Una cuestión humanitaria a la
que Europa, y por lo tanto Euskalerria, no pueden dar la espalda, sin
perjuicio de que haya de ser considerada y tratada también desde el ángulo
económico y sociológico.

El 5 de febrero de 2016 el euribor a doce meses cayó a negativo por
primera vez en su historia, -0.002, y las primeras semanas de 2017
confirmaron la tendencia (-0,10%). Se cumplían así doce meses seguidos
de interés negativo.

El último día de ese año se consumó la fusión por absorción de Elkargi
sobre Oinarri, dando lugar a una sociedad de garantía recíproca relevante
por su tamaño, su solvencia y su actividad.
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Los ciberataques proliferaron en la segunda década del siglo XXI, con
particular incidencia en instituciones públicas y en grandes empresas en
2017.

Los/las jóvenes

Flashes de la economía actual en Euskalerria, vista desde diversos
ángulos

¿Cómo podríamos describir las singularidades del panorama económico de
hoy y los caminos que parece que seguirá en el próximo futuro?

Con mayor o menor conciencia de los momentos en que han adquirido
relevancia, hay actividades en el mundo de los servicios que vienen de
antiguo pero que hoy reciben especial consideración por su importancia
cuantitativa o cualitativa y por su aportación al PIB y al empleo. Se trata de
diversas parcelas económicas con denominación propia. Así encontraremos
la economía de la cultura, de la gastronomía y restauración, del
deporte, de las personas mayores, de las tecnológicas, del
aprendizaje, y también (con especial
intensidad entre nosotros) las que
conforman una economía que
denominamos de la igualdad,
empresas concebidas con la finalidad
de acoger el empeño y la fuerza de
trabajo de personas con alguna
capacidad limitada.

En el caso de Euskalerria, podemos
hablar ―cuando menos como
tendencia― de un desarrollo
equilibrado del conjunto de estas
economías sin perjuicio de la que ha
sido la hermana mayor, la industria,
que seguirá siéndolo con las
adaptaciones que la tecnología y la
evolución aconsejen (Industria 4.0,
economía circular, colaborativa,
tridimensional o Dios sabe cuál) y, por
supuesto, también con la evolución de
la indispensable y entrañable hermana
menor, el sector primario.

Puede considerarse muy satisfactoria
y esperanzadora la forma en la que están siendo plenamente asumidas y
potenciadas por las nuevas generaciones, los hijos, las actuaciones iniciadas
en época de sus padres, que conforman una economía diferente, más
abierta al mundo, más personalista y al mismo tiempo más necesitada de
colaboración, de mecanismos de encuentro, dispuesta a la cooperación para
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abordar experiencias internacionales (un ejemplo: en 2017 nace Goierri
Valley, una alianza entre empresas de este valle guipuzcoano).

La caída del empleo por cuenta ajena parece una tendencia difícil de
revertir: aunque lentamente, irá perdiendo protagonismo en tanto que
proliferarán los profesionales autónomos o mini empresas, entre ellas las
tecnológicas.

El ocio (al que no es prudente catalogar siempre como "economía") ocupará
una parte creciente del tiempo a medida que los robots vayan
desempeñando tareas hoy servidas por personas de carne y hueso. Este
fenómeno de expulsión del trabajo y generación de tiempo libre traerá
consigo la necesidad imperiosa de arbitrar la que se denomina renta básica
universal o incondicional cuya regulación corresponderá establecer a las
jóvenes generaciones.

La proximidad, como contraste a la globalización, se convertirá en un valor
que tendrá repercusión económica en muy diversas áreas de la
Ciudad-Estado.

Las avalanchas de turistas (a las que todos contribuimos) empiezan a
cansar cuando toca ser receptor y no emisor. De ahí las restricciones que
irán estableciéndose para, en unos casos, alentar un tipo de visitante y, en
otros, desalentarlo; un tema que también afecta a Euskalerria. Se tratará
de no convertir una fuente de riqueza, relación cultural y apertura al mundo
en un elemento que distorsione hasta extremos insoportables la vida de los
y las habitantes, moradores de cada pueblo.

De una forma u otra corresponderá también a las nuevas generaciones
revertir o mitigar los efectos perversos de la globalización, entre ellos una
creciente e insoportable desigualdad. El 1% de la población del mundo
acumula más riqueza que el 99% restante, y los ocho másmillonarios
disponen (dólar más, dólar menos) del mismo importe que el 50% de los
habitantes del globo terráqueo: ellos sí se han globalizado.

Algunos estudios alertan sobre el riesgo de que un desajuste entre las
políticas de desarrollo y las de bienestar social generen una Euskalerria a
dos velocidades. De ahí el énfasis que ha de ponerse en la creación de
empleos de calidad, lo que a su vez presupone una amplia formación
generalizada en la población. La inmigración será necesaria, incluso si se
incentiva la natalidad que, en el mejor de los casos, necesitaría unas
cuantas décadas para alcanzar cifras de equilibrio migratorio.

Y aunque ya casi resulta obvio el citarlo, la digitalización continuará
avanzando e impregnando –hasta empaparlas- todas las actividades de la
vida.

Un apunte significativo

No es paradójico sino demostrativo de una realidad el diferente resultado que
se produjo en distintos momentos de esta historia.

Las estrategias sobre ciencia y tecnología establecidas por los gobiernos
autonómicos ya a primeros de los ochenta fueron determinantes para
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permitir el impulso a la inversión en I+D, que pasó de representar en aquellos
años un insignificante 0,05% del PIB a alcanzar a partir del nuevo milenio
porcentajes algo superiores al 2%.

Cuando la reconversión golpeó con fuerza a todas las regiones españolas,
Euskalerría ―después de soportar como yunque el brutal castigo del
desmantelamiento de empresas antes punteras y un paro elevado― lanzó
con fuerza y coordinadamente, no el martillo, sino una acción
público-privada que fue posible porque las instituciones vascas (recién
aprobado el Concierto Económico) tenían competencias y las utilizaron
para relanzar la economía; impulsaron a través de la SPRI y otros
organismos y programas a una iniciativa privada que se sintió apoyada por
su Gobierno, mientras en otras regiones la recuperación era más lenta.

En tiempos más recientes, cuando España tenía que purgar por el rescate
europeo solicitado para recomponer la debacle financiera de un elevado
número de cajas de ahorros mal gestionadas, el hecho de no poder ejercer
el Gobierno Vasco la soberanía financiera (recogida en el Estatuto de
Autonomía) en materia de gestión y control de sus cajas de ahorros, le
impidió defenderlas y supuso que, sin consideración alguna, fueran
introducidas en la misma red que el resto y, como consecuencia,
desaparecieran como tales.

Las conclusiones son: que de algo sirven las competencias; que tiene gran
importancia la autonomía-soberanía en la gestión de los temas económicos
y financieros; y que está plenamente justificada la reivindicación legítima
―y legal― de esas competencias, que se justifican cuando ―como es el
caso― se gestionan correctamente y se traducen en mejora de la sociedad.

Epílogo

El nacimiento de Eusko Ikaskuntza y sus primeros veinte años coincidieron
con la época convulsa de disputas y guerras que vivieron los tatarabuelos.
Las finanzas, la industria del hierro y el sector primario habían ya
establecido las bases sólidas de la economía financiera y de la economía
real en Euskalerria.

En la época de los bisabuelos, es destacable el ambiente suspicaz, receloso,
en ocasiones tenebroso que se vive en España, y particularmente en
Euskalerria, a causa de la represión, de la viperina denuncia anónima y de
la ausencia de libertad. En tiempo de los abuelos, se vive también la
sensación de falta de libertad y de estar sojuzgado, aunque se producen
algunas ráfagas de apertura.

El paréntesis de la proscripción de Eusko Ikaskuntza (1937-77) fue una
consecuencia más de la persecución a la intelectualidad que, en coherencia
con sus principios, practicó el franquismo. Durante este largo período, Hego
Euskalerria recibió grandes flujos migratorios que modificaron su sociología,
pero en todo caso se evitó la decadencia económica y moral del País. En
Iparralde, superada la posguerra mundial, se produjo un renacer de la
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actividad económica, el sector primario en Benabarre y Zuberoa y la
industria en las zonas costeras.

En Hegoalde, fallecido el dictador, los abuelos celebraron en 1977 el retorno
a la "oficialidad" de Eusko Ikaskuntza que conllevó una auténtica explosión
de actividades e iniciativas, mayoritariamente canalizadas a través de las
Secciones científicas, desde la austeridad de una gestión realizada por un
pequeño equipo de personas provenientes de todos los territorios que
administró los apoyos recibidos de las instituciones fundadoras, las
Diputaciones forales y el Gobierno de Navarra, así como ocasionalmente de
los Gobiernos vasco y español.

En las décadas finales del siglo XX y primeros años del XXI, con los padres
en activo, la economía de Euskalerria se fortaleció, se actualizó, incorporó
avances tecnológicos y se internacionalizó en buena medida.

En los últimos diez años, el impacto de la crisis económica mundial hizo
tambalearse muchas estructuras en todos los países. No fuimos excepción;
Eusko Ikaskuntza ajustó su estructura y reordenó su funcionamiento. Se
consiguió superar dificultades, no sin sufrimiento.

La denominada Gran Recesión ha dejado numerosas secuelas, las
principales el paro y la desigualdad; y también grandes incógnitas para el
próximo futuro, como es el caso del petróleo y la deriva de su precio, o el
dinero, en ocasiones con interés negativo. Pero, entretanto, la tecnología
―imparable― sigue abriendo nuevos escenarios y las jóvenes generaciones
―los hijos― son ya actores de una economía que a ellos corresponde ir
modelando: tendrán que conjugar, relacionar, integrar, elegir, impulsar o
frenar, hacer compatibles conceptos y realidades tales como Globalización,
Proximidad, Internacionalización, Igualdad, Empleo, Autonomía, Tiempo
libre, Ocio, Renta Básica Universal, Cooperación, Competencia, Turismo,
Masificación, Longevidad, Medio ambiente, Ecología...

Y lo harán en un pueblo humanista, honrado, trabajador, abierto,
imaginativo, que es y va a seguir siendo ―porque así lo quieren sus
ciudadanos y ciudadanas de todos los colores― copartícipe en las decisiones
globales europeas y solidario con los demás pueblos, nunca residual y
sometido a intereses sobrevenidos, que no es el caso actual y no debe
permitirse que lo sea en el futuro.

Hay tarea para abuelos y abuelas, madres y padres, jóvenes... y sus
descendientes.
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